
1748, març 23. Montesa. 

 

Fra José Carbonell i Morant, rector de la vila de Montesa, informa al rei, 

 a través del Consell de les Ordes Militars, dels efectes produïts pel terratrèmol  

de dit dia  

al castell i vila de Montesa. 

 

AHN, OOMM, leg. 3722, caixa 2 

 

Señor:  

 

Sorprehendido del mayor horror participo a Su Magestad como oy, día de la fecha, ha 

sucedido la más infausta tragedia, pues a la violencia de un horrible terremoto se ha 

arruinado casi todo nuestro Sacro Convento de Montesa, quedando sepultados entre sus 

ruinas el Prior con su criado, el retor de Onda, frey Llorens, el doctor Talens, el doctor 

Alonso, los siete novicios, el lego fray Thomas, el cocinero y dos hombres más en la 

cozina, y el prior de Alfama entre las ruinas de la torre, aviendo sacado de entre ellas a 

frey Rafael Pisá muy maltratado, a don Luis Valenciano, al doctor frey Joseph Espí, al 

criado de la comunidad y de la cozina y los tres presos legos se han librado, solamente 

frey Martínez queda más fatigado. Y se han librado el retor de Sueca, el doctor Ramíres, 

frey Carlos Cambra y el prior de Vallada que también se encontrava en él y el lego frey 

Francisco. 

 

La mayor ruina que ha padecido el convento ha sido desde el quarto Maestral, toda la 

yglesia hasta las peñas sobre que estava fundada, sacristía, refitorio, cozina y la torre 

también hasta el mismo peñasco; el dormitorio queda asolado, el claustro, en gran parte 

derruido, del capítulo se ha hundido la bóveda y todo lo demás está muy maltratado a la 

gran violencia de este terremoto. 

 

La villa queda muy maltratada, pues han caido gran parte de diferentes casas y entre 

ellas han quedado muchos sepultados, un hombre muerto y su muger oleada, y dos 

niñas muertas.  

 

En la yglesia de la villa [de Montesa] ha caído la bóveda y de esta ruina Dios, ha quien 

doy repetidas gracias, se ha dignado en librarme. El fatal estrago, la aflicción y lamentos 

de este pobre lugar es inponderable, cuia ruina no será fácil repararse.  

 

Del convento se pedía socorro por los pocos que quedavan vivos, subió gente de la villa 

y hallaron cortado el paso por aver caido toda la puente, ha este tiempo repitió el 

terremoto, que precisó el retirarse. Si se reflexiona sobre los acaecimientos pasados y 

ocurrentes, no nos queda otro arbitrio que venerar los yncomprensibles juicios de Dios, 

a quien ruego guarde a Vuestra Magestad los muchos años que toda la monarquía y 

christiandad ha menester.  

 

Montesa y marzo a 23 de 1748.  

 

Señor, a lo pies de Vuestra Magestad, 

 

frey Joseph Carbonell, cura de Montesa. 


